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1 

El 24 de febrero de 1815 amaneció frío en 
Marsella1. Aun así, el puerto se llenó de curio-
sos. Después de muchos meses, el buque mer-
cante Faraón volvía a casa. 

El capitán del barco había muerto durante 
el viaje. Al mando quedó un joven de dieciocho 
años, llamado Edmundo Dantès. 

Dantès era flaco, alto y tenía el pelo negro 
como la noche. Al sonreír, su cara se ilumina-
ba. Era una persona fuerte y bondadosa. No 
sabía leer ni escribir. Pero sabía orientarse en 
el océano, mantener un barco a flote y hacerlo 
llegar a destino. Todos lo apreciaban. O casi 
todos…  

Mientras el Faraón se acercaba al puerto, 
Dantès se apoyó en la baranda y miró la ciudad. 

1 Importante ciudad portuaria del sur de Francia, ubicada sobre el 
mar Mediterráneo.



2 Fiera, enojada, terrible de ver.

Estaba ansioso por abrazar de nuevo a su padre, 
y también a Mercedes, su futura esposa. 

Perdido en esos pensamientos, no percibía la 
mirada torva2 de otro marino, llamado Dan glars. 
Danglars tenía un diente de plata y hablaba es-
cupiendo las palabras. 

Dantès y Danglars habían tenido una breve 
discusión a bordo. Nada importante. Dantès ya 
la había olvidado. Pero Danglars no. Envidiaba 
a los que poseían un puesto superior al suyo y 
despreciaba a los que estaban por debajo.

Cuando el buque tocó tierra, Dantès saltó al 
muelle, seguido por Danglars. Allí los esperaba un 
hombre con anteojos, barrigón y simpático. Era el 
señor Morrel, dueño del Faraón. Se dieron la ma-
no. 

—¡Bienvenidos! —saludó Morrel—. Lamen-
to mucho la muerte del capitán. Pero te las arre-
glaste muy bien, Edmundo. Te felicito. 

—Gracias, señor —sonrió el joven—. Sola-
mente hice lo que debía. 

—¿Por qué no vienes más tarde a mi oficina? 
Me parece que ya tengo nuevo capitán para el 
Faraón…
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—Sería un honor, señor, y una gran respon-
sabilidad —dijo Dantès.

—Señor Morrel —intervino Danglars—, ¿no 
le parece que Dantès todavía es muy joven para 
un puesto así?

—¿Qué tiene que ver la edad? Este joven trajo 
mi barco sano y salvo, y eso es lo que importa. 

Danglars apretó los dientes. Y Dantès estre-
chó de nuevo la mano de Morrel.

—¡Muchas gracias, señor!
Luego el muchacho se alejó corriendo, feliz, 

hacia la casa de su padre. Iban a ascenderlo. De-
jaría de ser pobre. Y, además, iba a casarse con la 
mujer más hermosa de Marsella.
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